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¿Y si aceptáramos nuestro 
tiempo, ése que se desgrana en 
nuestras manos y corre calendario 
tras calendario, como una oportuni-
dad para que suceda lo nuevo? ¿Y 
si asumiéramos que el curso, que 
ahora comienza en este septiembre, 
nos desea distintos a como fuimos 
hace un año? ¿Y si nos preparára-
mos para detectar en qué momen-
to de lo cotidiano se nos ofrece la 
alternativa de crecer como perso-
nas y como sociedad, se nos invita 
a desbaratar las trampas en las que 
se enfanga nuestra libertad, se nos 
pide mirar por fin con mayor hon-
dura lo que pasa?

Con los artículos que traemos 
en esta edición de Jesuitas, levan-
tamos acta de varias de esas oca-
siones en que el tiempo avisa a la 
Compañía de Jesús de que no está 
dispuesto a trascurrir en vano. A su 
paso –trayendo eventos pastorales, 
centenarios de los grandes hitos de 
nuestra historia, iniciativas apostó-
licas, proyectos futuros de misión– 
notamos que los jesuitas no pueden 
percibirse sino en movimiento, bajo 
pena de desertar de sí mismos y 
de malgastar el tiempo. Es como 
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Esta revista quiere ser un lazo de unión de la 
Compañia de Jesús España con familiares, 
amigos y colaboradores.

si todavía Dios estuviera contando la 
Compañía de Jesús, como si se tratara 
de una narración que no ha llegado, ni 
mucho menos, a su capítulo final.

Y esa narración sigue porque 
precisamente el mundo y sus gentes, 
a quienes la Compañía de Jesús se 
debe, inician su curso ahora, en este 
septiembre, y el tiempo otra vez viene 
con sugerencias de cambio. Nos quiere 
mejores a todos. Las cosas han de ser 
distintas, no pueden continuar exacta-
mente como están. Ojalá que nos ayu-
demos unos a otros a ser puntuales en 
la cita con nuestro tiempo.



4 5

       l Papa Francisco, al comienzo de su 
discurso en el acto central de la Jornada 
Mundial de la Juventud de Brasil 2013, 
anima a los jóvenes a abrir sus corazones a 
la Palabra de Cristo. Para poder actuar como 
Jesús hay que conocerlo, cultivar la voluntad 
para parecerse a Él y, más importante aún, 
sentir que está presente en nuestro interior.

Todo viaje es una experiencia de bús-
queda de algo novedoso, de una realidad 
que existe, pero aún desconocida para el 
viajero. Este encuentro tuvo de original, 
precisamente, el acercamiento a una verdad 
que era extraña a muchos de los peregrinos 
y que se hizo auténtica a través de la expe-
riencia Magis: la presencia de Cristo en las 
personas. Una experiencia que un grupo de 
dos mil jóvenes de todo el mundo tuvimos la 
oportunidad de vivir el pasado mes de julio 
en diferentes partes de Brasil, y que está 
basada  en una actitud de «ir a más», es 
decir, buscar lo mejor y lo que más conviene 

para «mayor gloria de Dios». Esta vivencia 
fue fundamental para poder aprovechar la 
oportunidad de encuentro que es la Jornada 
Mundial de la Juventud, y para encontrarnos 
con Jesucristo en la gente a través, funda-
mentalmente, de tres aspectos:

«Nos esperan las naciones»

El lema de Magis 2013 transmitía, en 
primer lugar, la universalidad que se vivió el 
primer fin de semana en Salvador de Bahía y 
la experiencia multicultural de la JMJ, donde 
jóvenes de todas las partes del mundo unían 
sus voces para alabar a un mismo Dios. En 
segundo lugar y, contestando a la pregunta 
de a qué o a quién esperan las naciones, se 
aguarda a la juventud, para que actúe y cam-
bie el mundo. Así lo decía el papa Francisco: 
También hoy el Señor sigue necesitando a los 
jóvenes para su Iglesia. Queridos jóvenes, el 
Señor los necesita. (…) Chicos y chicas, por 
favor, no se metan en la cola de la historia, 
¡sean protagonistas! ¡Jueguen para adelan-
te! ¡Pateen adelante! ¡Construyan un mundo 
mejor! ¡Un mundo de hermanos, un mundo 
de justicia, de amor, de paz, de fraternidad, 

Jorge Burgueño
Comunidad universitaria F. Javier, Madrid

E

«Jesús siembra. Cuando aceptamos la Palabra de Dios, 
entonces somos el Campo de la Fe. Por favor, dejen que 

Dios y su Palabra entren en su vida. Dejen entrar la simiente 
de la Palabra de Dios. Dejen que germine, dejen que crezca. 
¡Dios hace todo, pero ustedes déjenlo hacer! ¡Dejen que Él 

trabaje en ese crecimiento!»

Con Cristo somos más

Juventudde la

2013

Mundial
Jornada
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de solidaridad! Finalmente, la apertura y la 
acogida de los nativos hacia los peregrinos fue 
la prueba de que el sentimiento que transmite 
el Salmo 117 es universal: Alabad al Señor 
todas las naciones.

Choque de realidades

En cada una de las experiencias el 
peregrino tuvo la oportunidad de entrar en 
contacto con realidades que, en el ámbito 
social en el que habita, ni siquiera tendría 
noticia de ellas. Existe un gran contraste 
entre culturas, pero, sobre todo, en el entor-
no, rodeado de miseria y drogadicción. En 
Olinda, la ciudad del estado de Pernambuco 
a la que fui enviado junto con otros com-
pañeros de Magis-Brasil, la gente de la 
Parroquia del Sagrado Corazón de Jesús que 
nos acogió ofrecía todo lo que tenían para 
que los peregrinos comiéramos, llegando al 
extremo de que alguna familia se quedara 
sin comer ese día. En la pobreza, en muchas 
ocasiones y al contrario de lo que la gente 
piensa, se fomenta el espíritu de la genero-
sidad y la solidaridad. 

En esta área es muy común el arte de 
la Capoeira, de la cual fuimos partícipes con 
gran entusiasmo. Muchos clubs de este arte 
marcial se crearon para alejar a los niños de 
las calles, evitando así que entraran en el 
mundo de la droga.

Y no solamente el contraste entre 
realidades sociales, sino también una gran 
incongruencia en cuanto a su misma socie-
dad. Separadas por el río Beberibe, Olinda 
y Recife son un claro ejemplo de gran dis-
paridad social. La primera, verde, pobre, 
ciudad de favelas, pero amigable. La segun-
da, capital del estado, esbelta, dominada 
por rascacielos, y con cierto aire hostil. 
Demasiada diferencia en un espacio tan 
reducido.

Incluso en una misma ciudad, como en 
el caso de Río de Janeiro, los hoteles de lujo 
que alojan a miles de turistas en las pla-
yas paradisíacas de Copacabana o Ipanema 
están ubicados en las faldas de laderas 
montañosas repletas de favelas.

Precisamente las protestas pacífi-
cas que hubo en el transcurso de la Copa 
Confederaciones al comienzo del verano 
apuntaban al uso que el Gobierno de Brasil 
estaba dando a los fondos públicos. A causa 
del Mundial de fútbol, que se celebrará 
el año próximo en este país, el gobierno 
ha gastado millones de euros en poner a 
punto grandiosos estadios para la ocasión. 
Al mismo tiempo, hay parte del pueblo 
que sobrevive por debajo de los indicado-
res mínimos de pobreza. Un contraste que 
llama la atención por la enorme diferencia 
entre la clase alta y la gente sin recursos, 
con una clase media emergente, pero toda-
vía insuficiente. n

Para mi las eucaristías durante la experien-
cia en MAG+S y en la JMJ fueron muy impor-
tantes. Sin duda han sido enriquecedoras y 
sorprendentes en cuanto a su forma de vivir-
las. Antes de la llegada del Papa Francisco a 
Brasil tuve la oportunidad de estar en Olinda 
(Pernambuco). Durante seis días estuvimos un 
grupo de casi 30 personas, entre los que había 
polacos, norteamericanos, brasileños y españo-
les realizando trabajos de acción social. Durante 
este tiempo pudimos compartir la misa con la 
gente del pueblo. Todos coincidíamos en que los 
brasileños tienen una forma increíble de celebrar, 
muy diferentes a las de España, Polonia o USA. 

Estaba claro que para ellos cantar y bailar 
era muy importante, por lo que en todos los can-
tos se aplaudía, se alzaban las manos al cielo y se 
danzaba, aunque tan solo fuese balanceando las 
manos sobre la cabeza al ritmo de la música. En 
España esta imagen estamos acostumbrados a 
verla en conciertos, no en una Iglesia.

Al llegar al Evangelio había que “bailar 
la Palabra”… Si, si… ¡Se bailaba la Palabra! 
Normalmente alguien llevaba la Biblia con los 
brazos en alto mientras dos personas, aunque 
cuantas más mejor, la “escoltaban” al tiem-
po que danzaban con telas o portaban cirios 
para alumbrar luego la lectura. Y al terminar el 
Evangelio, antes de sentarse a escuchar la homi-
lía, se aplaudía.

Al llegar la Comunión, me sorprendió 
hacerlo siempre bajo las dos especies. Eran unos 
instantes de grandísimo recogimiento, de silen-
ciosa y profunda alegría.

Al finalizar la misa siempre había un baile 
de despedida con el que todos expresábamos la 
alegría que llevábamos dentro.

 Carmen de Diego (Madrid)

«Mirar con el corazón»

El P. Adolfo Nicolás, en la eucaristía 
de envío a las experiencias, recomen-
daba «mantener los ojos y el corazón 
abiertos para poder ser transformados 
por la experiencia». La disposición del 
peregrino a colaborar con la gente o la 
manera de mirar a las personas tenía 
que ser especial, ya que esta vivencia 
iba a ser una situación única de encuen-
tro con hombres y mujeres que, aun con 
menores recursos económicos, tenían 
mayor capacidad para transmitir el gozo 
en Cristo.

El padre general de la Compañía 
acentuaba la importancia de aprender a 
«mirar con el corazón» la realidad. Esa 
mirada con la que nos observa nuestro 
Padre que no condena, sino que per-
dona. La mirada del Hijo, compasiva y 
atenta a las necesidades de la gente 
que le rodeaba, dispuesta hasta en la 
Pasión. La mirada del Espíritu, fuente de 
inspiración y fuerza viva para la humani-
dad. Así es como el padre Adolfo Nicolás 
quiere que miremos a la gente, tratando 
de asemejarnos lo más posible a como 
lo hace nuestro Dios. De esta manera, la 
actitud del peregrino se vuelve abierta 
al cambio, un cambio que privilegia lo 
que más ayuda, lo que más se necesite, 
lo más urgente…, en definitiva, una ver-
dadera actitud magis.

Este convencimiento de que el 
cambio es una posibilidad real, que se 
puede colaborar en la construcción de 
un futuro más justo, fue compartido 
por los millones de jóvenes de todo el 
mundo que estuvimos congregados en 
«la ciudad maravillosa» que es Río de 
Janeiro. Así lo entendía el Papa Francis-
co, dedicando a los jóvenes cristianos 
de todo el mundo palabras de envío y 
demandándoles la construcción de una 
sociedad donde no existan tantas injus-
ticias: Tu corazón joven quiere construir 
un mundo mejor (…) Son jóvenes que 
quieren ser protagonistas del cambio. 
Por favor, no dejen que otros sean los 
protagonistas de los cambios. ¡Ustedes 
son los que tienen el futuro! Por ustedes 
entra el futuro en el mundo. A ustedes 
también les pido que sean protagonistas 
de este cambio. Sigan superando la apa-
tía y ofreciendo una respuesta cristiana 
a las inquietudes sociales y políticas que 
se van planteando en diversas partes 
del mundo. Les pido que sean construc-
tores del futuro. Que se metan en el tra-
bajo por un mundo mejor.

brasil
      La eucaristía 

en



la buena fama. Un amor 
loco, a contracorriente de 
unos cristianos que dis-
cutían si los negros tenían 
alma, si eran seres humanos, 
y los consideraban pura mer-
cancía para convertirlos en escla-
vos... Incluso había compañeros jesui-
tas que pensaban de Pedro: Es un santo, pero 
le falta prudencia... Y él trabajaba con humil-
dad y silencio. Corto de palabras, pródigo de 
heroísmo, leemos en un monumento en Verdú. 

¿La identidad de Pedro? Los pobres. 
Buena Noticia para los pobres es el documen-
to de identidad de Pedro, discípulo de Jesús. 
Todas las horas del día y todos los días de la 
vida los consagra a aquellos negros africanos 
que llegan a Cartagena (¡si no han muerto en 
ruta!). Pedro los abraza, cubre su desnudez 
con su manto, los cura y reaviva (para eso 
tiene botas de vino en su habitación). Esta 
forma de vivir es dura de soportar para quien 
no tiene las entrañas de Jesús... Personas aco-
modadas de Cartagena tiene que hacer cola 
para confesarse junto con aquellos negros 
«repugnantes»… ¡y esperar turno entre ellos! 

Pedro no sabía mucho de grandes pro-
yectos, de prédicas elocuentes, ni de denun-

cias... Cada uno con su 
carisma. Él, con el ser-
vicio humilde, personal, 
eficaz, afectuoso, heroico. 
Al morir los esclavos se 
duelen: ¡Ha muerto nues-

tro amigo! La fuerza de la 
amistad. 

No es demasiada cono-
cida la raíz de la vocación de 

Pedro. En realidad, todo nació de 
una gran amistad con el hermano 

portero del colegio de Mallorca. Una verda-
dera amistad, profunda, humana, en sintonía 
de fe y de sentimientos... Alfonso Rodríguez, 
el «lego», de conversación en conversación 
hace ver a Pedro que su lugar es América... 
Y Pedro finalmente se ofrece para ir a las 
Indias... Y, allí, no se olvida nunca de su 
recuerdo y del calor de una amistad que 
siempre le acompaña. En el documento de 
la profesión escribe, al lado de los nombres 
de los «maestros y abogados», Jesús, María, 
José... y Alfonso mío. De la profunda amistad 
entre san Alfonso Rodríguez y Pedro Claver 
nació una vocación impresionante en las 
Indias... Pedro Claver, tan nuestro, tan de 
casa, tan sencillo, tan cristiano, hoy en día, 
dirige nuestra mirada –como lo hizo con él 
Alfonso– hacia los «negros», es decir, hacia 
los más pobres a los que ya no tenemos que 
buscar en América… 

Luis Muñoz 
director de la 
Fundación Migra 
Studium en 
Barcelona

San Pedro Claver 
desarrolló su misión 
en Cartagena de 
Indias en un contexto 
muy duro: tocó de 

cerca la humanidad herida, maltratada y 
humillada de los africanos inmigrados a la 
fuerza por los europeos. La cultura mayo-
ritaria de aquel momento histórico no solo 
rechazaba al diferente por el color de su 
piel, ni siquiera lo reconocía como humano.

Hoy el trabajo a favor de los derechos 
de los inmigrantes continúa enfrentán-

dose al reto de ampliar la mirada y 
el reconocimiento social de los 

demás como hermanos para 
que sean cada vez más “nos-
otros”.

	   lo largo de este 2013 estamos cele-
brando el Año de San Pedro Claver, con moti-
vo del 125 aniversario de la canonización del 
santo jesuita nacido en la pequeña localidad 
leridana de Verdú. La diócesis de Solsona, a la 
que pertenece Verdú, la Compañía de Jesús, 
el municipio y la Asociación de Amigos de 
San Pedro Claver han sumado esfuerzos para 
promover esta iniciativa. El misionero que 
en la América del siglo XVII hizo voto de ser 
siempre esclavo de los esclavos, es recordado 
ahora no sólo por su condición de pionero 
en la defensa de los derechos humanos, 
sino también porque nos invita, hoy, 
a ser sensibles ante las múltiples 
y nuevas esclavitudes que existen 
en nuestro mundo. Así se expresó 
el Provincial de los Jesuitas de 
Cataluña, el P. Lluís Magriñà, en 
la Eucaristía de apertura del año, 
el 13 de enero, cuando desta-
có que Pedro Claver nos sigue 
recordando que la utopía del 
Evangelio no sólo puede cam-
biar a una persona y dar senti-
do a su vida, sino que también 
puede transformar nuestro 
mundo. La ceremonia se cele-
bró en el templo parroquial de 
Santa María de Verdú, con la 
presencia del obispo de Solsona, 
Mons. Xavier Novell y el párroco 
de Verdú, Mn. Ramón Roca.

Pedro Claver nació a fina-
les de junio de 1580 y estudió 
letras y artes en Barcelona. 
En 1602 entró en la Compañía 
de Jesús. Después de estudiar 
en Girona, Mallorca y 
Barcelona, se embarcó 
hacia Nueva Granada 
como misionero. En 
Colombia se ordenó sacer-
dote y allí dedicó su vida a 
la defensa de los esclavos 

negros. Murió en Cartagena de Indias en 1654 
y fue canonizado por el Papa León XII en 
1888. El mismo Papa lo declaró patrono de las 
misiones entre los negros. También es patrón 
de Colombia. 

Precisamente para dar a conocer su histo-
ria, se acaba de publicar Pedro Claver, esclavo 
de los esclavos, un texto del jesuita venezola-
no Pedro Trigo que se ha editado dentro de la 
colección EIDES de Cristianisme i Justícia. El 
cuaderno puede descargarse en la web www.
cristianismeijusticia.net 

El pueblo de Verdú, donde existe una 
Asociación de Amigos del Santo, ha acogido 
con entusiasmo e ilusión la celebración de 
este Año. En Verdú se conserva la partida de 
bautismo, la pila donde fue bautizado y parte 

de la casa donde nació, convertida hoy en 
Santuario. La localidad se sitúa además 
como uno de los puntos destacados en 
el itinerario del Camino Ignaciano y por 
este motivo, en el mes de abril se inau-
guró el Refugio de Peregrinos, situado en 
la misma casa de San Pedro Claver, con 
treinta plazas disponibles para acoger a 
los peregrinos y peregrinas que quieran 
pernoctar en él. 

Los actos del Año de San Pedro 
Claver se extenderán hasta enero de 
2014, cuando se celebrará su clausura. 

Amor loco

Pedro, catalán, cristiano, jesui-
ta de finales del siglo XVI y media-
dos del XVII. Un hombre que sale de 
Verdú, junto a Tàrrega, y pasando por 
Barcelona, Tarragona, Girona, Palma 

de Mallorca, se embarca hacia las 
Américas, y consume los mejores 
años de su vida, como esclavo de 

los negros para siempre... ¿Qué nos 
dice hoy? Amor sin reserva. Pedro, a 
menudo, había pedido en la oración 
amar «más» al Señor para seguir-

le «mejor» amando a los hermanos. 
Qué locura dedicar toda la vida a 
los negros esclavos sin cálculo y sin 
mirar la salud, ni la comodidad, ni 

A
Josep Rambla, SJ

Pau Vidal 
Trabaja con el JRS 
en Kakuma (Kenia)

La radicalidad de la 
entrega de Pedro Claver 
al servicio de los más 
repudiados de su tiempo 
me anima en mi acom-
pañamiento a los refu-
giados.

La esclavitud puede tomar muchas formas 
y, a menudo, uno reconoce con gran dolor que 
los refugiados viven realmente vidas al límite. 
Ayer los africanos eran esclavizados y enviados a 
las Américas. Hoy, la injusticia estructural fuerza 
a millones de africanos a huir de sus hogares. 
Lo más deshumanizador de un campo de refu-
giados es, probablemente, la experiencia 
de estar lejos de su tierra, de sus 
seres queridos, sin demasiadas 
perspectivas de regresar algún 
día a casa. Desearía que mi 
presencia fuera un bálsa-
mo, una caricia suave, 
un abrazo fraternal, una 
palabra amable... al esti-
lo de Claver. 

n

Amor sin reservas
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¿Cómo te inspira el testimonio de San Pedro Claver?

Un año dedicado a

   San Pedro Claver
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       l día 9 de septiembre de 2013, fiesta 
de San Pedro Claver, el sector de aposto-
lado social, que engloba personas, comu-
nidades e instituciones jesuitas, pasó a la 
jurisdicción del Provincial de España. Es un 
avance más en el proceso de integración 
de la Compañía de Jesús española y brinda 
una oportunidad para presentar este sector 
apostólico, sus objetivos, prioridades, obras, 
comunidades, espiritualidad y horizontes.

El sector social quiere desarrollar las 
siguientes líneas de acción estratégicas, 
recogidas en su proyecto apostólico: el ser-
vicio, acompañamiento y defensa de los 
pobres y excluidos como exigencia de nues-
tra fe; la vida en comunidades insertas en 
barrios populares, o abiertas a personas en 
situación de exclusión, y la proximidad afec-
tiva hacia las personas a las que se sirve y 
se acompaña; la promoción de una ciuda-
danía comprometida en la formación de una 

sociedad solidaria y justa; 
la incidencia pública para 
la transformación estruc-
tural y cultural de nuestra 
sociedad, fundada en la 
experiencia y a partir del 
análisis de la realidad ins-
pirado en el pensamiento 
social cristiano; el cultivo 
de la espiritualidad igna-
ciana como fuente de ali-
mentación de la opción por 
la justicia; y el fortaleci-
miento del mismo sector. 

Desde hace una déca-
da, nuestra acción social 

se articula en torno a tres áreas priorita-
rias, referidas a los menores y jóvenes 
en situación de riesgo social, a la coope-
ración internacional al desarrollo y a las 
migraciones. En la primera área destacan 
dos instituciones de larga tradición, el Hogar 
San José de Gijón y Nazaret en Alicante, 
junto con otras entidades más pequeñas en 

diversos barrios de ciudades como Madrid, 
Barcelona o Sevilla. 

En cooperación internacional hay dos 
obras principales: Entreculturas y Alboan, 
esta última presente en el País Vasco y 
Navarra. Por su parte, el Servicio Jesuita a 
Migrantes (SJM)-España es el paraguas que 
engloba a CeiMigra en Valencia, Ellacuría en 
Bilbao, MigraStudium en Barcelona, Claver 
en Sevilla y Pueblos Unidos-San Juan del 
Castillo en Madrid, Burgos y Valladolid. Las 
obras citadas no agotan la realidad del sec-
tor, del que también forman parte otras pre-
sencias e instituciones (en estas áreas priori-
tarias o en otras como cárceles, etnia gitana 
o toxicomanías) que no podemos mencionar 
por falta de espacio.

Entre estas tres áreas se dan bastantes 
interacciones, sobre todo en el campo de 
migraciones y desarrollo, por un lado, y de 
los procesos de lucha contra el desempleo 
que afectan a jóvenes de origen migrante, 
por otro. En los últimos tiempos, de hecho, 
estamos impulsando diversas iniciativas en 
el campo de la formación e incorporación 
laboral, incluyendo la reciente constitución 
de una empresa de inserción laboral o un 

proyecto conjunto de SJM, actualmente en 
vigor, para potenciar itinerarios de formación 
para el empleo. El planteamiento intersec-
torial (específicamente con los sectores de 
universidad, educación y pastoral) es tam-
bién un eje de trabajo transversal en nues-
tro sector.  

Hace ya tiempo que el sector se concibe 
a sí mismo como la articulación de una triple 
dimensión, que solemos llamar el trípode 
básico: vida, reflexión y acción. Hasta ahora 
nos hemos centrado en la presentación de 
las acciones que realizamos, pero ello no 
tendría sentido si no compartimos también 
la vida. Para nosotros, servir a los pobres es 
sólo un segundo paso que viene tras acom-
pañar sus vidas y compartir las nuestras con 
ellos. Esto se hace de muy diversas mane-
ras, pero una especialmente significativa la 
forman nuestras propias comunidades y, en 
particular, lo que llamamos comunidades de 
inserción. 

Con dolor y tristeza hemos visto cómo 
hemos tenido que cerrar ciertas presencias 
muy relevantes para nosotros (las más re
cientes, Picarral en Zaragoza y el Pozo del 
Tío Raimundo en Madrid). Al mismo tiempo, 
hemos podido alentar y suscitar otras comu-
nidades que comparten vida, techo y amis-
tad con personas migrantes o excluidas, en 
Valencia, Ventilla (Madrid), San Sebastián 
u otros puntos del País Vasco, lo cual es un 
motivo de esperanza y creatividad. 

Junto a la vida y la acción, la reflexión. 
Sabemos que no podemos agotar nuestras 
energías en la atención directa ni en los pro-
cesos de corto alcance. Sabemos también 
que la complejidad de los asuntos pide rigor, 
análisis y propuesta. Somos conscientes de 
que muchas decisiones que afectan a los 
pobres y a sus condiciones de vida se acuer-
dan en otros ámbitos a los que ellos difícil-
mente tienen acceso. Todo ello nos lleva a 
tomarnos en serio el estudio, la reflexión, 
la investigación y la sensibilización social, 
junto con los compañeros de las universi-
dades, los centros fe-cultura-justicia o las 
revistas.

Para terminar, quiero señalar cuatro ini-
ciativas actualmente en marcha en las que 

estamos trabajando conjuntamente como 
sector, para dar mejor respuesta a los retos 
que nos plantea la realidad: formación de 
las personas que trabajan en nuestras obras 
en cuestiones de identidad y misión; cons-
titución de una red de incidencia pública al 
servicio de los más pobres y sus causas jus-
tas; impulso de la dimensión de ecología y 
reconciliación con la creación; y apuesta por 
la sostenibilidad de las obras.

Los retos son grandes pero la esperanza 
es aún mayor. Somos conscientes, porque lo 
sufrimos a diario, de que seguimos atrapados 
en una crisis muy dura y prolongada; pero 
ahí mismo escuchamos y sentimos la llamada 
del Dios Compasivo que, en Jesús, nos llama 
a reforzar la solidaridad. En ello estamos.

E
Daniel Izuzquiza, SJ
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       onocí a Irma cuando me pidió que la dirigiese 
en su vida espiritual. Durante varios años vino fiel-
mente cada mes para compartir sus experiencias, 
aclarar sus dudas y hacer su confesión sacramen-
tal. Su crecimiento en el Espíritu, su profunda fe 
y total compromiso con el Señor fue una fuente 
de gran inspiración y consolación para mí. Poco a 
poco me fue contando su vida que, en breve, rela-
to con sus palabras. 

Nací en Gujarat en una familia hindú muy 
tradicional y rígida. Mis padres estaban siempre 
ocupados con su trabajo y vivían su vida. Nunca 
tenían tiempo para mí. Aunque yo era hija única, 
nunca experimenté su cariño. Por esto crecí muy 
insegura de mí misma, muy tímida y con muy 
pocas amigas. En el colegio los suspensos estaban 
a la orden del día. Mi vida parecía un total fracaso. 
Iba de templo en templo hindú para pedir ayuda a 
Dios. ¡Pero allí nunca la encontré!

Un día, durante mi primer año en la Univer
sidad, fui casualmente con algunas de mis com-
pañeras católicas a la Iglesia de San Miguel, muy 
famosa en Mumbai por sus novenas semanales a la 
Virgen del Perpetuo Socorro cada miércoles. Fue allí 
donde encontré a María que desde aquel día fue mi 
madre. Y como bien se dice, a Jesús por María, fue 
ella la que me fue acercando más y más a Jesús. 
Las semanas y los meses pasaron y poco a poco 
Él se convirtió en mi mejor amigo, de quien podía 
fiarme enteramente y que nunca me ha fallado. 

Mi padre era muy severo. Le temía. No tenía 
valor para hablarle de Jesús y por ello, duran-
te nueve largos años, esto fue un secreto entre 
Jesús, María y yo. 

Durante esos nueve años continué yendo 
cada miércoles a la Iglesia de San Miguel. Cuando 
me sentía deprimida o sola, iba al Santuario de 
Nuestra Señora del Monte y me pasaba horas 
experimentando el calor del cariño de María 
envolviéndome y asegurándome que, al final, 
todo acabaría bien. Poco a poco empecé a leer 
la Biblia y a asistir a la Eucaristía diaria. Pero 
me dolía terriblemente ver a otros recibir la 
Comunión y no poder comulgar por no estar bau-
tizada. Yo estaba sedienta de recibir a Jesús de 
una manera más real y profunda. Anhelaba que 
cada célula de mi ser estuviese impregnada de 
Jesús. ¡Tuve que esperar nueve largos años! 

Una prueba evidente de que el amor de Dios 
estaba transformando mi vida fue la increíble 
mejora de mis notas en la Universidad y el gran 
número de amigos que empezaron a formar parte 
de mi vida. De ser un total fracaso en el colegio 
empecé a ser de las cinco mejores estudiantes 
de mi clase. De ser una introvertida, me convertí 
en una persona extrovertida con gran número de 
amigos que me quieren y admiran. Adonde quiera 
que vaya tengo amistades y no solo en mi país, 
también en muchos otros del mundo.

Mi conversión

En el año 1998 tuve el privilegio de hacer 
los Ejercicios Espirituales en el Divine Retreat 

Centre en Kerala. Durante estos Ejercicios, aun-
que yo aún era hindú, recibí el Espíritu Santo y, 
entre otros dones, el don de valentía y fortaleza 
que tanto necesitaba para enfrentarme con el 
mundo de alrededor. Cuando regresé a Mumbai 
yo era una persona totalmente diferente: ya no 
temía lo que otros pudiesen pensar de mí o lo que 
mis padres me pudiesen hacer. De lo único que 
estaba segura era que no podía vivir ni un día sin 
Jesús, a quien amaba con todo mi corazón y con 
todo mi ser. Si fuera necesario estaba dispuesta 
a dejar mi casa y mis padres, pero no podía vivir 
sin Jesús. 

Aún me acuerdo muy bien del día en que fui 
a ver al párroco para pedirle el bautismo. Lo pri-
mero que me preguntó fue si estaba enamorada 
de un joven católico (como pasa con frecuencia 
en la India). Le respondí: sí, Padre, estoy enamo-
rada, pero no de un joven católico. Estoy enamo-
rada de Jesús y por ello deseo ser bautizada. 

Muchos de mis amigos cuestionaron mi deci-
sión. Me decían: ¿Quién se va a casar contigo? Un 
católico no querrá casarse por tu pasado hindú 
y un hindú tampoco lo hará por hacerte católica. 
Fue una decisión difícil 
y costosa pero estaba 
segura de que Jesús cui-
daría de mí y ese mismo 
año recibí el bautismo. 

1998 también trajo 
a mi vida una persona 
extraordinaria, Miguel, 
que sería después mi 
marido. Nos casamos el 
15 de agosto, día de la 
Asunción de María y de 
la Independencia 
de la India. Hoy 
me siento privi-
legiada por tener 
una familia mara-
villosa. Mi marido 
es el mejor compa-
ñero de vida y no 
puedo imaginar mi 
vida sin él. Dios nos 
ha regalado cuatro 
ángeles. Mi primera 
hija, Zaneta, cuyo nombre significa el precioso 
don de Dios, lo es realmente. La segunda hija se 
llama Atalia, que significa el Señor es poderoso. 
Nuestro tercer ángel fue Mirella que significa Dios 
ha hablado. Y la cuarta es Noletta que significa 
feliz, y realmente lo es. 

Durante un tiempo pasamos una dura cri-
sis económica. Estuve a punto de aceptar un 
buen empleo que nos sacaría de nuestra crítica 
situación económica, aunque suponía muchos 
viajes por la India y el extranjero. Fue entonces 
cuando me di cuenta de que estaba embarazada 
de Mirella. Tuve que renunciar a aquella oferta 
de trabajo porque sentí que Dios me pedía que 
dejase de hacer planes por mi cuenta y me fiara 
totalmente de Él. No mucho después de que 
Mirella naciese conseguí un trabajo estupendo, 
muy cerca de mi casa y con un buen salario. 

Además tenía una hora libre para la comida con 
lo cual podía ir a casa cada día para dar el pecho 
al bebé, preparar la comida a las niñas y volver a 
mi trabajo. Cuando abandoné mis propios planes 
para fiarme por entero de Dios, mi vida dio un 
giro total.

La tragedia

Pero poner nuestra confianza en Jesús no 
quiere decir que todo va a ser un camino de 
rosas. Dios nos promete un feliz aterrizaje, no 
una tranquila travesía. Y nos aguardaba una tra-
vesía verdaderamente turbulenta y dolorosa. 

Hace cosa de dos años, cuando esperaba mi 
cuarta niña, nuestra familia pasó por una de las 
más terribles experiencias por la que puede uno 
pasar. Nuestra preciosa Mirella, que era la ale-
gría de la casa, murió atropellada por un autobús 
tres días después de su cuarto cumpleaños. ¡Fue 
horrible! Sin embargo, aunque pueda parecer 
extraño, el primer pensamiento que me vino a la 
mente al oír esta terrible e insoportable noticia 

fueron las palabras de San 
Pablo, ahora bien, sabemos 
que Dios hace que todas 
las cosas concurran para el 
bien de los que le ama. Él 
nos dio fuerza y entereza 
para poder darle gracias 
por el don de Mirella duran-
te los cuatro años que la 
tuvimos entre nosotros, y 
por su vuelo al cielo. Como 
he dicho, estaba emba-
razada de siete meses de 
Noletta, mi cuarta hija, 
cuando ocurrió esta terrible 
desgracia. Posiblemente 
ella sintió nuestro dolor y 
desgarro cuando estaba en 
mi vientre. Hoy es una niña 
extraordinariamente alegre 
y simpática que esparce 
felicidad dondequiera que 
va. Hace honor a su nom-

bre, Noletta. Si de verdad nos fiamos de Dios con 
fe ciega, Él puede transformar la más horrible tra-
gedia en algo bueno. 

Hice un cursillo sobre el Ministerio de la 
Palabra y ahora comparto la Sagrada Escritura en 
parroquias y grupos de oración. Pertenezco tam-
bién a la Asociación de Matrimonios para Cristo. 
Además, envío mensajes evangélicos a unas dos 
mil personas por correo electrónico. Soy católica 
sólo desde hace catorce años, pero puedo hacer 
todo ese apostolado y llevar a Dios a tanta gente 
porque Él ha obrado sus maravillas en mí y María 
ha permanecido siempre a mi lado. 

Sé que la trasformación de una persona 
tímida, insegura, introvertida, cobarde y triste a 
lo que hoy soy es poco menos que un milagro. Y 
esto ha ocurrido por intercesión de María que con 
su tierno amor me ha llevado a Jesús y me ha 
hecho enamorarme de Él.

C
Felipe Terrasa, SJ
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El escudo del Papa 
Francisco

El Papa ha elegido 
el lema miserando 

atque eligendo, cuyo significado 
es “mostrar misericordia en la 
elección”, y que ya había elegido 
cuando accedió a la sede episcopal 
de Buenos Aires. Originalmente 
se encuentra en una homilía de 
Beda el Venerable sobre la narra-
ción evangélica de la vocación 
de san Mateo: “Jesús vio a un 
hombre sentado en la oficina de 
los impuestos, y sintiendo mise-
ricordia lo eligió como apóstol 
diciéndole: Sígueme”. Esta homilía 
centrada en la misericordia divina, 
que aparece en la Liturgia de las 
Horas para la fiesta de san Mateo 
Apóstol, ha tenido una significa-
ción especial en la vida del Papa y 
en su camino espiritual. De hecho, 
fue en la fiesta de san Mateo en 
1953 cuando a sus diecisiete años, 
Jorge Mario Bergoglio sintió 
la llamada a la vida religiosa en 
la Compañía de Jesús. Además 
del lema, el escudo tiene sobre 
campo azul, bajo la mitra y las 
llaves papales, el emblema de 
la Compañía con las tres letras, 
JHS, que recuerdan el nombre y 
la misión salvífica de Cristo. En la 
parte inferior aparecen otros dos 
símbolos: a la izquierda, la estrella 
luciente que recuerda a María, y 
a la derecha la flor de nardo que 
representa a san José, su esposo.

El jesuita de 
la nave volante

El padre de la Aeronáutica es 
el jesuita Francesco Lana de 
Terzi, italiano, profesor de Mate-
máticas y Física en la ciudad de 
Brescia. La historia de los vuelos 
nace en su libro Prodromo del 
Arte Maestra (1670), primera 
publicación que hace referencia 
a una teoría de la navegación 
aérea fruto de exactitud mate-
mática y claridad de percepción. 
Las descripciones anteriores a las 
suyas no pasaban de ser mitos y 
fantasías, mientras que el audaz 
proyecto de Lana se basa en cál-
culos matemáticos y principios de 
la Física. Su obra fue traducida 
por el físico Robert Hooke en 

1690 y durante un siglo fue obje-
to de disertaciones por parte de 
científicos de toda Europa. No es 
exageración decir que el desa-
rrollo del balón aerostático de los 
hermanos Montgolfier en 1783 
se derivó de ideas propuestas 
por este jesuita. Lana propuso 
utilizar el principio del vacío que 
hacía su aparato más ligero que 
el aire, de modo que pudiese flo-
tar en la atmósfera. Aunque su 
dispositivo resultó impracticable, 
sus principios eran correctos. De 
estos principios Lana concluyó 
que era posible construir una 
nave volante con un peso inferior 
al aire en su interior, y de este 
modo, cuando el aire saliera, la 
nave flotaría en la atmósfera. 
Lana, sin embargo, nunca cons-
truyó la nave que había descrito.

Formación on line 
también para los 
refugiados

La Agencia de la ONU para los 
Refugiados (ACNUR) y el Servi-
cio Jesuita a Refugiados (JRS), 
mediante su contraparte, la 
iniciativa Jesuit Commons (Edu-
cación Superior en los Márge-
nes, JC: HEM), han firmado un 
acuerdo para mejorar las opor-
tunidades de educación superior, 
por medio de cursos online y 
presenciales, de los refugiados 
y otras personas desplazadas. 
Cientos de desplazados forzosos 
en Jordania, Kenia y Malawi ya 
se han matriculado en los cursos 
online que ofrecen universidades 
jesuitas. Este acuerdo amplía 
el esquema a los refugiados en 
otros países. Esta alianza está 
estudiando la posibilidad de ofre-
cer cursos a distancia en dife-
rentes idiomas. Se planea desa-
rrollar un programa de estudios 
que fortalezca las capacidades de 
los refugiados y de las comuni-
dades de acogida. Los alumnos 
que estudien en los centros de 
aprendizaje del JRS recibirán el 
apoyo académico de tutores de 
la organización sobre el terreno. 
También se beneficiarán de la 
formación online y de profesores 
que les guiarán, procedentes de 
instituciones de educación supe-
rior de todo el mundo.

Nonni, el único 
jesuita islandés

Hay un solo jesuita 
islandés en la historia de la 
Compañía: Jón Sveinsson 
(1857-1944), popularmen-
te fue conocido como Nonni, 
tan famoso como escritor de 
historias para niños que su 
casa natal se ha transformado 
en museo: el Museo Nonni. 
Nació pocos grados al sur del 
Círculo Polar Ártico. A la edad 
de 12 años viajó por Dina-
marca y Francia. Viviendo en 
la casa del obispo católico de 
Copenhague, y a la edad de 13 
años, fue recibido en la Iglesia 
Católica. Estudió en el cole-
gio de los jesuitas de Amiens, 
y a los 21 años entró en la 
Compañía de Jesús. Recibió 
la ordenación sacerdotal en 
1890, y se dedicó a enseñar 
francés y noruego, junto con 
actividades deportivas y dise-
ño en el Andreas College de 
Dinamarca. Enfermo de gota, 
a la edad de 55 años se sintió 
obligado a dejar la enseñanza 
y se dedicó a escribir. Duran-
te un siglo, los doce libros de 
sus aventuras juveniles en 
Islandia del Norte se hicieron 
muy populares sobre todo en 
su edición alemana. Su primer 
libro, Nonni, (experiencias de 
un joven islandés narradas por 
él mismo) vendió un millón 
de copias y fue traducido a 40 
lenguas.

Centenario de la 
Universidad Sofía

La universidad de la Compa-
ñía de Jesús en Tokio, Sophia 
University, conmemora este 
año el centenario de su funda-
ción. Apenas cinco años des-
pués del retorno a Japón de la 
Compañía de Jesús, siguiendo 
el deseo de San Pío X, Sophia 
comenzó su existencia con 19 
estudiantes. Después de la 
guerra, en 1945, comenzó el 
aumento de estudiantes, en 
parte debido a la introducción 
de la coeducación (1957) y la 
admisión de extranjeros. Pero 
la causa principal hay que bus-
carla en la presencia de más 
de cien jesuitas procedentes 
de más de 20 países. Hoy, 

Sophia cuenta con 12.300 
estudiantes en ocho Facul-
tades y doce Institutos de 
Especialización. Entre la 
población estudiantil se 
encuentran 1.500 extran-
jeros. En el cuadro de 
profesores aparecen 30 
jesuitas, la mayor parte 
de los cuales son japo-
neses. La Universidad 
es considerada como 
una de las mejores 
entre las trece univer-
sidades internaciona-
les del Japón. La cele-
bración del centenario 
se reflejará en una serie de 
acontecimientos culturales que 
subrayarán el carácter católico 
e internacional de Sophia.

Primera ordenación 
sacerdotal de un 
jesuita birmano

Junto con otros dos diáconos 
diocesanos, el 1 de mayo reci-
bió la ordenación sacerdotal en 
la catedral de Loikaw, en Myan-
mar (antigua Birmania), Wil-
bert Mireh SJ, primer jesuita 
birmano desde la aprobación 
de la Compañía de Jesús, hace 
ahora 473 años. Francisco 
Javier había escrito a Ignacio 
pidiéndole que enviara jesuitas 
al Reino de Pegu, un territorio 
que hoy forma parte de Myan-
mar. De hecho, jesuitas portu-
gueses vivieron durante algún 
tiempo en el actual Mandalay 
hasta que fueron obligados 
a abandonar la zona. Pero la 
comunidad cristiana ha sobrevi-
vido hasta el día de hoy. En los 
años 50 y comienzo de los 60 
del siglo pasado, los jesuitas de 
Maryland (EE.UU.) comenzaron 
una misión en esta parte del 
mundo, pero el gobierno socia-
lista obligó a los extranjeros 
a abandonar el país. El obispo 
Sotero de Loikaw y el arzobis-
po Matthias U Shwe de Taun-
ggyi, se esforzaron en los años 
90 por conseguir el regreso de 
la Compañía a Myanmar. Wil-
bert entró en el Noviciado de 
Taunggy el año 2000. Después 
de su ordenación, como miem-
bro de la comunidad jesuita 
de Phyaphyu, continuará su 
labor pastoral en la diócesis de 
Loikaw.

14 15
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Libra mis ojos de la muerte,
dales la luz que es su destino.
Yo, como el ciego del camino,

pido un milagro para verte.

Haz de esta piedra de mis manos
una herramienta constructiva,

cura su fiebre posesiva
y ábrela al bien de mis hermanos.

Libra mis ojos
Que yo comprenda, Señor mío,

al que se queja y retrocede,
que el corazón no se me quede

desentendidamente frío.

Guarda mi fe del enemigo.
¡Tantos me dicen que estás muerto!

Tú que conoces el desierto,
dame tu mano y ven conmigo.

José Luis Blanco Vega, SJ

           a Escuela de Formadores de Salamanca 
(España) inicia sus clases en 1993. Surgió 
como iniciativa de un equipo de religiosos y 
religiosas formados en la Universidad Pontificia 
Gregoriana, preocupados por la preparación de 
personas que se iban a dedicar a formar religio-
sos de reciente incorporación a la vida consa-
grada, seminaristas y sacerdotes jóvenes. Está 
destinada, por tanto, a quienes trabajan en la 
formación y el acompañamiento vocacional.

Antes de iniciar este camino, algunos pro-
fesores estuvieron dando clases, varios años, 
en la Escuela de Formadores de México. Al equi-
po de profesores de esta Escuela le debemos 
mucho en la estructura y organización.

Desde 1993 hasta 2003 funcionamos sin 
el respaldo de ninguna universidad; y duran-
te el curso 2003-04, la Universidad Pontificia 
Comillas (Madrid) reconoce el programa de 
la Escuela de Formadores, otorgando el títu-
lo de Máster en Discernimiento Vocacional y 
Acompañamiento Espiritual.

En la actualidad, 2013, la Escuela incluye un 
programa teórico y práctico que abarca tres años 
de duración y un cursillo de formación en abril.

La Escuela de Formadores desarrolla su 

L
Adrián López, SJ
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actividad en el Centro de Espiritualidad San 
Ignacio, una obra de la Compañía de Jesús en 
Salamanca, radicada en un gran edificio que 
es a su vez casa de formación de los jesuitas. 
El Centro de Espiritualidad dirige su misión 
hacia el campo espiritual, educativo y de la 
formación para la vida religiosa y sacerdotal, 
desarrollando otras actividades como: Cursos 
para profesores seglares de colegios de la 
Compañía y otras congregaciones; Escuela 
de Ejercicios Espirituales para preparar a los 
directores de Ejercicios; Ejercicios Espirituales 
y retiros para religiosos/as, sacerdotes y lai-
cos/as.

El equipo principal de profesores, desde 
el inicio de la Escuela de Formadores, está 
formado por religiosos y religiosas de distintas 
congregaciones de España, Italia y Portugal: 
Compañía de Santa Teresa, Franciscanos 
Menores, Religiosas del Bom Pastor, sacerdo-
tes diocesanos, Compañía de Jesús. A este 
equipo se han ido añadiendo otros profesores, 
religiosos y laicos, especialistas en la forma-
ción o en el área que enseñan, y entre ellos, 
varios profesores de la Universidad Pontificia 
Comillas. Completamos un grupo de dieciséis 
profesores cada verano, seis para cada curso.

Progresivamente, desde su fundación, la 
Escuela de Formadores ha ampliado el núme-
ro de alumnos y su procedencia abarcando 
países de Europa, Latinoamérica, Estados 
Unidos, África y Asia. El grupo más numeroso 
de alumnos procede de España y Portugal. 
También ha crecido mucho el número de con-
gregaciones religiosas a las que pertenecen 
los alumnos, pasando del centenar.

Algunos de los antiguos alumnos de la 
Escuela de Formadores han sido ya nom-
brados superiores provinciales y superiores 
generales de sus respectivas congregaciones. 
Éstos demandan al equipo de profesores de 
la Escuela de Formadores, cada vez más, fre-
cuentes colaboraciones para cursos interna-
cionales de formación y para encuentros de 
formadores.

Escuela de formadores de
Salamanca (España)

1993-2012

Sacerdotes diocesanos
Laicos 
Religiosos
Religiosas218

78

24 3

         La   Escuela de Formadores de Salamanca
 veinte años de fructífera labor
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       l 7 de agosto de 2014 se cumplen 200 
años de la restauración de la Compañía de 
Jesús, que, como el ave fénix, renacía de sus 
cenizas, después de un calvario de persecucio-
nes por muchas cortes católicas europeas que 
culminaron en la supresión papal. Narramos la 
historia de este proceso de expulsión-supresión-
restauración-regreso en sucesivos artículos.

Contexto

La cultura política dominante en la segun-
da mitad del siglo XVIII era el despotismo 
ilustrado, potenciado por el regalismo, que 
atribuía al monarca competencias también en 
asuntos religiosos en detrimento de las atribu-
ciones del papa. Los reyes habían ido acumu-

lando prerrogativas o «regalías» como auto-
rizar documentos pontificios para que fuesen 
promulgados en su territorio (pase regio); el 
Real Patronato Universal sobre la Iglesia, y 
otros patronatos particulares de catedrales y 
beneficios eclesiásticos; derecho de propo-
ner (a veces un único candidato) para ocupar 
determinados cargos eclesiásticos, etc. Para 
contrarrestarlas, el papa ejercía las «reservas 
pontificias». Más allá de estos ejemplos, esta 
situación obligaba a equilibrios diplomáticos 
difíciles e inestables entre los estados y la 
Santa Sede, que a veces estallaban en hos-
tilidades más o menos abiertas. En medio de 
esta desigual tensión estaban los jesuitas.

La Compañía de Jesús, en plena fase 
expansiva, era una orden religiosa muy activa 
e influyente socialmente. Era muy estimada, 
pero también había acumulado grandes ene-
migos, a los que quizás se minusvaloró, que 
orquestaron una campaña de acoso y derribo 
contra ella. Para explicarlo hay que referirse a 
un entramado de causas, entre ellas:

1.	 Los gobiernos absolutistas no soportaban 
su defensa incondicional del papado.

2.	 Su enérgica defensa de la ortodoxia doctri-
nal católica los había enfrentado con pro-
testantes, jansenistas y filósofos franceses. 

3.	 Sus misiones provocaban recelos y sospe-
chas, alentados por los mitos y fábulas que 
se tomaron por ciertos en Europa, como las 
enormes riquezas y la creación de un reino 
independiente en Paraguay. 

4.	 La cercanía al poder político –a lo que aspi-
raban todos los clérigos– los hizo odiosos.

5.	 La defensa de sus privilegios y exenciones, 
como el de no pagar diezmos (igual que las 
órdenes mendicantes), los enzarzó en plei-
tos interminables con los obispos. 

6.	 Su adaptación cultural en las misiones 
provocó una gran oposición a los llamados 
ritos chinos (China) y malabares (India) 
que fueron prohibidos por Roma. 

7.	 Su predominio en la enseñanza generó 
celos en sus émulos.

Había quejas institucionales relativas a su 
déficit espiritual, a la avidez por el dinero, al 
exceso de riqueza, incluso a la desobediencia 
al papa, sobre todo en cuestiones como los 
ritos chinos y malabares. Además, hay que 
contar con defectos personales de algunos 
jesuitas. La imagen pública, que los presenta-
ba como prepotentes y autosuficientes, magni-
ficó ese panorama, en el que pesaron también 
todas las irregularidades cometidas por la 
Compañía hasta entonces.

Sucesión de expulsiones

Los problemas para los jesuitas comen-
zaron con el tratado de Madrid o de Límites 
(1750), por el que España y Portugal inten-
taban poner fin a sus disputas territoriales e 
intercambiaban zonas ocupadas en la parte 
contraria. Pasaba a España la colonia de 
Sacramento (fundada por los portugueses en 
1680 en la margen oriental del río de la Plata, 
en Uruguay), y Portugal se quedaba, entre 
otras cosas, con la región de las Misiones 
Orientales, las siete reducciones jesuitas en la 
margen izquierda del río Uruguay. Los jesuitas, 
como otros residentes en América, se opusie-
ron a este pacto por considerarlo perjudicial 
para los indígenas, que según la legislación 
portuguesa podían ser esclavizados. Este es 
el marco histórico de la película La Misión 
(1986), de Roland Joffé. 

El tratado de El Pardo (1761) anuló el 
tratado de Límites, pero el primer minis-
tro portugués Carvalho, futuro marqués de 
Pombal, exasperado, además, por las predi-
caciones providencialistas del P. Malagrida con 
motivo del terremoto de Lisboa (1755), inició 
una campaña de descrédito de los jesuitas en 
Europa con publicaciones  que alimentaron la 
leyenda negra que presentaba a los jesuitas 
como políticos, conspiradores e hipócritas. 
Verdades a medias, mentiras, exageraciones y 
manipulaciones que, a base de repetirlas, lle-
garon a hacerse creíbles. 

Los jesuitas fueron presos en Brasil y 
deportados a Portugal entre 1755 y 1759, por 
las dificultades que encontraba el gobernador 
para aplicar el tratado de Límites que tuvo su 
mayor exponente en la Guerra Guaranítica 
(1752-1756). En 1759 la mayoría de los 
jesuitas de Portugal fueron expulsados a los 

E
Wenceslao Soto, SJ

Antecedentes 
de la expulsión de España (1)
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Caricatura antijesuítica francesa sobre Portugal. Uno de los panfletos antijesuitas difundidos por 
Pombal. Cartel de la película La Misión.
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◆ Buscar a Dios en todas partes
Anthony de Mello, SJ. Mensajero, Bilbao 2013, 216 págs.
	
Son reflexiones sobre los Ejercicios de S. Ignacio. Tiene algunos apartados 
dedicados a cómo escuchar la voz de lo divino, necesidad del arrepentimien-
to y cómo mejorar el amor en la vida cotidiana.

◆ Ignacio de Loyola, Como un Sol
Paolo Monaco, SJ (ed.). Ciudad Nueva, Madrid 2012, 120 págs.
	
Selección de meditaciones, pensamientos y cartas que resaltan uno de los 
aspectos posiblemente menos conocidos de S. Ignacio como es su experien-
cia mística: un Sol que todo lo ilumina y sostiene con su amor.

◆ Ignacio de Loyola
Enrique García Hernán. Taurus-Santilana Ediciones, Madrid, 2013, 568 págs.

La colección “Españoles eminentes” persigue fomentar el desarrollo del 
género biográfico en España a la luz de la ejemplaridad de determinadas 
personalidades que, por su excelencia moral o humanística, destacaron en su 
época y siguen teniendo vigencia en la conciencia colectiva.
Esta biografía quiere separar la idealización religiosa de la realidad documen-
tal para trazar el definitivo retrato, no del santo que Ignacio de Loyola llega-
ría a ser, sino del hombre que fue.

◆ Puestos con el Hijo
Carlos Rafael Cabarrús, SJ. Desclée de Brouver, Bilbao, 2013, 425 págs.

Es una guía para un mes de Ejercicios espirituales en clave de justicia. Son 
apuntes, notas, sugerencias e indicaciones de algo que se explicita más en 
la presentación de los puntos o las charlas. El título resalta la sabiduría clave 
de la espiritualidad de dejarse llevar y pone de relieve la pasiva actividad 
que implica demandar ser puesto bajo la bandera de Jesús. Al final del libro 
se encuentra el texto mismo de los Ejercicios en su edición autógrafa.

◆ Historia de los papas
Juan María Laboa. La esfera de los libros, Madrid, 2013, 659 págs.

Aquí se desgrana la historia de la grandeza, de la religiosidad y del pecado 
de unos hombres cuyos actos no siempre fueron los modelos de virtud y 
santidad que ellos mismos predicaban a sus fieles. Hace un recorrido fasci-
nante por la vida y los hechos de los 266 papas que han ocupado la silla de 
Pedro y los concilios que han establecido las normas de la Iglesia. No nos 
hubiéramos ocupado de este libro en nuestra revista si no es porque el últi-
mo papa es jesuita.

◆ San Pedro Claver. Esclavo de los esclavos
DVD producido por Jesuitas de Cataluña (24 minutos). Edibesa 2013.

El joven Pedro de casa Claver, fiel al Dios de todos los hombres que le llama-
ba, salió de Verdú, entró en la Compañía de Jesús y, allende los mares, en 
Cartagena de Indias, por amor a Dios y a los hombres, se les entregó, día 
a día, hasta los setenta y cuatro años, sufriendo con los que sufren, blan-
co entre los negros, esclavo de los esclavos para siempre, catalán parco en 
palabras y pródigo de heroísmo.

Estados Pontificios, acusados de 
tramar un fallido atentado con-
tra el rey, junto con algunas 
familias nobles que fueron 
ejecutadas (Távora y Aveiro). 
Sólo fue procesado formal-
mente Gabriel Malagrida 
y condenado, pero por la 
Inquisición, por las herejías 
que le hizo decir la demencia 
que desarrolló en la cárcel. 
Algunos jesuitas dejaron la 
Compañía. Otros muchos 
fueron condenados a pri-
sión perpetua sin proceso, 
y no serían liberados, los 
supervivientes, hasta 
la muerte de José I y 
la caída de Pombal en 
1777.

El segundo escenario 
de esta tragedia fue Francia. El P. 
Lavalette, procurador de las misio-
nes de la Isla Martinica, se lanzó 
a empresas comerciales aventure-
ras sin permiso de los superiores, 
y entró en quiebra tras la captura 
de sus mercancías por piratas. Fue 
despedido de la Compañía, pero los acreedo-
res reclamaron a los jesuitas y éstos apelaron 
al Parlamento de París. Allí se inició una causa 
contra la misma Compañía, acompañada de 
un proceso difamatorio con gran implicación 
de los jansenistas. 

En 1762, el Parlamento de París orde-
nó a los jesuitas «desalojar sus casas» y les 
prohibió vivir según su Instituto, lo que fue 
imitado por otros parlamentos. Finalmente, 
Luis XV, alentado por su ministro Choiseul, 
promulgó el edicto de noviembre 1764 por el 
que la Compañía quedaba disuelta en Francia, 
aunque sus antiguos miembros podrían conti-
nuar viviendo en ella como personas privadas 
bajo la jurisdicción de los obispos. Sus bienes 
fueron ocupados y, en parte, vendidos, para 
pagar a algunos acreedores.

En Italia, se decretó la expulsión del 
reino de las Dos Sicilias, imitando a la corte 
de Madrid, entre el 20 y el 30 de noviem-
bre de 1767, si bien en el dominio papal de 
Benevento no se produjo hasta junio de 1768. 
Del Estado de Parma fueron expelidos entre el 
7 y 8 de febrero de 1768. De la isla de Malta 
los expulsó el 22 abril del mismo año el gran 
Maestre Emanuel Pinto da Fonseca, por pre-
sión de Bernardo Tanucci, primer ministro de 
Nápoles. Finalmente, en 1773 fue suprimida 
por el papa.

Pareciera que todo esto respondía a un 
plan preconcebido para verificar una profecía 
de origen incierto a la que los enemigos de la 
Compañía concedían toda credibilidad: En el 
primer siglo florecerán, en el segundo reina-
rán y en el tercero perecerán.

Marqués de Pombal. Caricatura de la quema del cadá-
ver del P. Gabriel Malagrida.
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colegios y ONG. A cada sede se le atribuye 
una función y no el sello. Esta nueva reali-
dad es posible gracias a la telefonía y a la 
conexión digital que acortan distancias y 
mantienen la comunicación.

Santander, sede hasta ahora de Sal 
Terrae,  acoge desde septiembre la admi-
nistración general, la dirección comercial 
y marketing, la edición de las revistas Sal 
Terrae, Catequética y Homilética, el alma-
cén y la gestión de las 
suscripciones.  Bilbao, 
ligada a Mensajero, es 
sede hoy de la geren-
cia del grupo, centra-
liza  los pedidos y la 
facturación, asume 
la dirección de con-
tenidos, gestiona los 
derechos de autor y 
los permisos de publi-
cación, la edición de 
libros en euskera, la 
edición de las revistas 
Mensajero y Jesuitas, 
diseño y maquetación, 
y recursos humanos. 
Las dos oficinas de  
Valladolid –una en 
Ruiz Hernández, la 
céntrica residencia de 
los jesuitas, y otra en 
INEA, en el Camino 
Viejo de Simancas– se 
reparten la dirección 
literaria, la recep-
ción de manuscritos, 
el desarrollo de los 
contenidos digitales, 
el diseño de páginas 
web, el libro electró-
nico y el gabinete de 
prensa. 

Mirada de fe

Suman más de 
doscientos años de 
experiencia. Y han 
sacado a la luz innu-
merables obras, miles 
de publicaciones consecuentes con la línea 
editorial de cada una: títulos de éxito y otros 
no tanto. Ambos sellos posee una persona-
lidad propia que han ido cimentando a lo 
largo de los años, pero siempre atendiendo 
las necesidades de los lectores, de los cre-
yentes, de quienes están en búsqueda o se 
adentran en la fe. Abriendo y cerrando inte-
rrogantes en ese empeño por contribuir a la 
formación humana y cristiana de la gente.

La solidez de revistas como Sal Terrae 
y Mensajero es una garantía para los nuevos 
proyectos y se hermanan con una todavía 
incipiente pero bien cimentada revista digital 

pastoralsj (www.pastoralsj.org). Las tres repre-
sentan la esencia de la unión: estilos dife-
rentes para contenidos en clave de fe. La pri-
mera echó raíces en la pastoral; la segunda, 
en la actualidad para la familia cristiana; y la 
tercera, en la pastoral universitaria partiendo 
de la realidad actual. Y así, los sellos manten-
drán su línea anterior. Se distinguirán en las 
formas –del elevado tono teológico al men-
saje narrativo, cotidiano y coloquial pasando 

por la sencillez y la 
brevedad del lengua-
je digital– pero no en 
el contenido, siem-
pre al servicio de la 
misión del GC Loyola. 
Sus claves temáticas 
beben de la teología, 
la espiritualidad, los 
estudios bíblicos, la 
Iglesia, la pastoral, la 
vida consagrada, la 
liturgia, la oración, la 
ciencia, la cultura, el 
arte y la actualidad. 
En definitiva, abarcan 
todas las dimensiones 
del ser humano desde 
la fe. Y en este amplio 
espectro entran tam-
bién la acción social, 
la educación, la psi-
cología y la literatura 
infantil y juvenil. 

Se afianzan 
además las alian-
zas con el servicio 
de publicaciones de 
las universidades de 
Comillas y Deusto, 
con el Centro de 
reflexión Cristianisme i 
Justicie, con las revis-
tas Manresa, Razón 
y Fe y el Centro de 
Humanización de la 
Salud de los religiosos 
camilos. 

El nuevo Grupo 
lo lideran el jesuita 
P. Antonio Allende 
SJ, como consejero 

delegado, y José Manuel Díaz Osés, como 
director general. El primero desde Valladolid 
y el segundo desde Bilbao coordinarán el 
equipo humano de profesionales que cuen-
ta con otro jesuita, José María Rodríguez 
Olaizola, al frente de la sección de Nuevas 
Tecnologías. Los tres, junto con Ramón 
Alfonso Díez, en la Dirección Literaria, Marta 
Barrio, directora de Contenidos, Santiago 
Obregón, responsable de la Administración, 
e Ismael Gómez, de la Dirección Comercial 
y de Marketing, conforman el equipo de 
dirección de este grupo de comunicación que 
trata de llegar a más.

   as centenarias editoriales Sal Terrae 
y Mensajero  se merecen los calificativos 
de veteranas y experimentadas, pero no 
anticuadas; de renovadoras,  pero no irre-
flexivas. Desde hace varios años llevan tra-
bajando en un proceso de integración que 
tiene como resultado el nacimiento de un 
proyecto nuevo: Grupo de Comunicación 
Loyola. A esta savia acreditada se suma la 
revolución de las nuevas tecnologías que se 
desarrolla desde 2010 en la oficina sjdigi-
tal. Así, estos sellos se refuerzan y se rein-
ventan para dar forma desde diversos len-
guajes a una misión común alumbrada por 
la Compañía de Jesús. Los tres, entre los 
que se encuentra también Mezulari, la ver-
sión en euskera de Mensajero,  comparten 
misión y valores. 

Crecen alentados por su deseo de con-
tribución a la formación humana y cristiana 
de personas, familias, comunidades y orga-
nizaciones. Tratan de difundir y actualizar la 
espiritualidad ignaciana en sus diversas for-
mas. El servicio a la fe y la promoción de la 
justicia es prioritario al igual que su aporta-
ción al diálogo interreligioso. Unidos refuer-
zan ese compromiso por un servicio eclesial 
y social, avalado por la experiencia atesora-
da por dos editoriales centenarias, pero con 
el sentido de la realidad del siglo XXI. Mucho 
en común, sí, pero desde su propia identi-
dad y diversidad.

El proceso ha sido largo.  Ambas edi-
toriales han trabajado acudiendo juntas a 
las ferias más representativas del sector: 
LIBER, Feria del Libro de Madrid, Feria del 
Libro de Guadalajara (México) y Frankfurt  
(Alemania). Y también colaborando en 
numerosas coediciones como son las colec-

ciones Manresa, Principio y Fundamento, 
el Diccionario de la Biblia y las colecciones 
infantiles y juveniles Crecer en la fe y El pla-
neta de los sueños.

Y de la colaboración a la unión, un paso 
lógico después de todo ese tiempo de estre-
cho trabajo conjunto. Desde el pasado mes 
de septiembre la unión empresarial se pre-
senta con un único NIF, la misma sede social 
(Sancho de Azpeitia 2, Bajo. 48014 Bilbao ), 
un teléfono de contacto (944470358) y cómo 
no, un logotipo y una misma página web, 
www.grupocomunicacionloyola.com. Pero las 
diferencias se mantienen porque son ramas 
pertenecientes al mismo tronco que desean 

llegar a más, tal y como reza su eslogan. 
Cada sello mantiene su identidad conservan-
do su propio logotipo, su propia web, aunque 
siempre al servicio de esa misión común.  
Ahora el trabajo es compartido y desarro-
llado en aquellas sedes donde se desarrolló 
cada una: Bilbao, Santander y Valladolid. 
Desde ellas se entretejen las propuestas edi-
toriales: libros, revistas, calendarios y alma-
naques, páginas web, diseño e impresión de 
toda clase de publicaciones de instituciones, 
congregaciones religiosas, universidades, 

L
Magdalena G. Parra

Lo integran las editoriales Mensajero 
y Sal Terrae con Sjdigital  

         Nace el 
        Grupo de Comunicación 
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	   i bisabuelo era pintor. Vivía de la 
pintura, de pintar cuadros. Junto con su 
hermano fundaron un Círculo Artístico que 
tuvo su fama en la Barcelona de principios 
del siglo veinte. Era mi bisabuelo por parte 
de madre. También mi padre ha frecuentado 
la pintura desde niño. No es que haya lle-
gado a vivir del arte pero sí que ha realiza-
do varias exposiciones de éxito. Él siempre 
explica lo satisfecho que se sintió el día que 
alguien, arriesgando su reputación, le robó 
un cuadro de la Sala Rovira en plena Rambla 
Cataluña.

En cambio yo no me he dedicado para 
nada a pintar ni a dibujar, ni he disfrutado 
con ello. En casa siempre hubo ocasión de 
plasmar en todo tipo de superficies y con 
toda clase de pinturas lo que se nos ocu-
rriera, pero mis resultados académicos en 
Dibujo y Plástica eran más bien mediocres. 
De hecho, siempre envidié a mis tres her-
manas por lo bien que les quedaban los pai-
sajes, las figuras y la combinación de colo-
res. Pero a mí, no. Yo no destacaba en ese 
arte. Es más, las letras que trazo al escribir 
no son precisamente gráciles. A juzgar por 
los comentarios de mis alumnos, mi escritu-
ra es, en general, críptica.

Sin embargo, gracias a Dios, tengo 
alma de artista.

Concibo la vida como una permanente 
búsqueda de aquello que da sentido a todo 
lo que me rodea. Me encanta pararme y adi-
vinar el secreto de lo sencillo. Y cuanto más 
aparentemente banal, con mayor curiosidad 
le pregunto por qué está ahí, por quién está 
ahí. Lo complejo lleva incorporado el inte-
rrogante y he aprendido, tanto en la escuela 
como en las facultades, a aplicar el método 
científico. Pero, en cambio, lo cotidiano lo 
contemplo como una exclamación que me 
maravilla si consigo desacelerarme y me 
paro a dialogar con ello.

Entonces me siento parte de lo coti-
diano, aprecio la complicidad por sabernos 
de la misma madre y me apetece jugar con 
ello, recreándonos en el ser del otro y sin-
tiendo que crecemos juntos. Y todo ello con 
naturalidad, sorprendiéndonos de que llame-
mos mágico a ese instante que, en verdad, 
es cuando más en casa nos sentimos. 

Me cambió la vida cuando, interesán-
dome por la vida de San Ignacio, leí que 
le llamaban contemplativo en la acción. 
Ese soy yo también, ese quiero llegar a ser 
yo, me dije. Y entrando en sus Ejercicios 
Espirituales leí que una forma de orar era 
la de aplicar los sentidos como Jesús lo 
hacía: mirar, escuchar, tocar… Desde enton-
ces reconocí que mi sensibilidad de artista, 
aparentemente yerma, se plasmaba en ese 
encuentro amoroso con lo cotidiano sin que 
yo me diera cuenta: Dios continúa esa crea-
ción si dócilmente salía al encuentro del otro 
y juntos nos transformábamos en algo tan 
inútil e imprescindible como es el arte. 

M

amilia de artistasF
David Guindulain, SJ
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